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Con este capítulo de nuestra verídica e inflamada 
“Historia de la Reconquista de España” realizada 
mor las tropas del Generalísimo Franco, vamos a en- 
rar, queridos muchachos, en lo que pudiéramos lla- 
mar verdadera guerra de alto porte, en la guerra con 
mroporciones, organización y objetivos de tal. Hasta 
e] momento en que, vencida ya la primavera del año 
37, el Generalísimo da la orden de avance por el fren- 
tie de Vizcaya, toda la labor desarrollada para ir ga- 
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nando a los rojos el terreno que había quedado en su 
poder,.unas veces por traición, otras veces por inde- 
cisión, otras por escasez absoluta de medios para 
oponernos a la propaganda marxista, había sido una 
guerra la nuestra que podríamos titular de aventu- 
rera; guerra de audacia, guerra de guerrillas, gue- 
rra de ímpetu loco y de poner constantemente a prue- 
ba el heroísmo tradicional del soldado español con 
el que había que suplir, un día y otro, y una semana 
- y un mes y otro mes las deficiencias, marcadamente 
notorias, en material, densidad y organización de las 
huestes de Franco el liberador. Mas el genio de éste, 
en el transcurso de los meses de invierno del 36 al 
37 hubo de concebir el plan que convenía a sus pro- 
pósitos de reconquistar íntegramente todo el patri- 
monio nacional. La guerra, a raíz de la llegada de 
nuestras fuerzas a los barrios extremos de Madrid, 
a raíz también de encontrar en la capital de España 
la resistencia máxima que ofrecían hombres y ele- 
mentos marciales enviados por el internacionalismo 
frentepopulista en apoyo salvador de los rojos espa- 
ñoles; la guerra —decimos—, quedó perfectamente de- 
finida en aquellos mesos como una lucha larga, como 
una pugna de duración que había que afrontar.con 
calma, con sosiego, con planes de orden seriado y 

_bien dispuestos gradualmente para ir consiguiendo, ' 


etapa tras etapa, el glorioso fin de la liberación total 


de España. Y porque esta fué la concepción genial 
que Franco el' Caudillo tuvo cuando se vió la .impo- 
sibilidad de vencer la resistencia marxista por medio ': 
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de golpes de audacia, apenas se terminaron las ope- 
raciones sobre el Jarama y el Jalón, es decir, aque-. 
las batallas del Pingarrón y de Guadalajara, y es- 
tabilizado que fué, sólidamente, todo el frente, del 
Sur, el andaluz y extremeño, el Generalísimo Franco 
empezó a discurrir las bases de sus planes militares 
futuros, y para ello concibió aquella estratégica idea 
de, ante todo y sobre todo, acabar con la multiplici- 
dad de frentes de combate, empezando por suprimir 
todo el gran enclave que los rojos tenían establecido 
desde el río Nalón, en Asturias, hasta la frontera 
alavesa-guipuzcoana con Vizcaya, por la linea del 
Deva y la sierra del Gorbea. : 
" En esta-labor de organización, ininterrumpida día 
y noche, el Generalísimo confió a la inteligencia, a la 
capacidad y a los afanes patrióticos del inolvidable 
general don Emilio Mola la ejecución de aquel plan 
maravillosamente concebido, para, apenas lo permi- 
tiese el tiempo, abordar la conquista de la provincia 
vizcaína. A tal efecto, con Ja “madre” o germen ini- * 
cial de las antiguas fuerzas de los Batallones, Reque- - 
tés y Banderas que llevaron a cabo con heroísmo 
nunca bastante bien subrayado toda aquella etapa . 
cidiana de alcanzar la frontera hispano-francega y 
liberar toda la provincia de Guipúzcoa, con aquellas 
fuerzas que se llamaron al principio Batallones Na- 
varros y que salieron en el mismo día 18 de julio de 
Pamplona, enardecidos, pero sin más medios de com- 
. bate que los que les prestaba su propio brío y valor; 
con aquellas unidades que, al principio mandaba Beor-- 
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legui, el nunca bastante llorado, Mola, siguiendo las 
instrucciones del Generalísimo, se dedicó a organizar 
verdaderas unidades combativas bajo el título de 


“Brigadas de Navarra”. Cuatro fueron éstas al prin- -* 


cipio, aunque luego, cuando ya realmente no eran 
brigadas sino Divisiones, se ampliaron a seis. Aque- 
llas cuatro unidades, “Brigadas de Navarra” que os- 
cilaban entre los 3.500 y los 5.000 hombres cada una, 
según las necesidades combativas, estaban mandadas 
por los coroneles Rafael García Valiño, que condu- 
cía la 1.*; Cayuela, que mandabá la 2.2; 3.=, con el 


coronel Latorre, y 4.*, con el coronel Camilo Alonso" 


Vega. 

Apenas si había pasado lo más crudo del :invier- 
no, época durante la cual el frente guipuzcoano-ala- 
vés- vizcaíno se endureció tremendamente con la gue- 
rra de patrullas, de trincheras y minas, el general 


Móla dispuso su inicial organización del ataque. A 
tal efecto, la 2.* Brigada ocupó el terreno compren-” 


dido desde la orilla del mar, por los aledaños mismos 


“del puertecillo de Ondárroa, para extenderse a tra-- 


vés de los montes de Marquina y llegar hasta la mis- 
ma iniciación del valle de Vergara, donde establecía 


" su fusión con la 1.* Brigada de Navarra, la de Valiño, 
' que a su vez, siguiendo el citado valle, pasaba por 


Mondragón, que se defendió durante toda la inver- 
nada de los continuos intentos molestos de fuertes 
elementos rojos, y llegaba por Escoriaza a la sierra 
de Elgueta, donde establecía a su vez enlace y fu- 
sión con la 3.* Brigada, que cubrió los montes que 
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constituían el lindero de la provincia vizcaína con la 
de Alava, defendiendo todas aquellas ingentes altu- 
ras para enlazar con la 4.* Brigada, que se extendía 
en el frente de Vitoria, vigilando los crestones que 
van desde Villarreal hasta Gorbea. Estas fuerzas (con * 
sus reservas correspondientes de las “Flechas Ne-* 
gras”, unidades mixtas de italianos y españoles, y el 
grupo legionario llamado “23 de marzo”, en el que 
figuraban los 4.” y 5.” grupos de banderas legiona- 
rías, fuerzas de reserva—digo—<que se encontraban 
estacionadas frente a las Peñas de Orduña, en las 
proximidades del valle de Berberana) venían a cons- 
tituir un grupo combatiente de aproximadamente 
30.000 hombres. A ellas hubo que añadir, en el mo- 
mento mismo del avance, la totalidad de la masa 
artillera, verdaderamente imponente para lo que has- 
ta entonces habíamos utilizado en la guerra de re- 
conquista, puesto que en alguna ocasión esa masa 
artillera llegó a sumar la cifra no despreciable de 
50 baterías, es decir, aproximadamente 200 bocas de 
cañones; y, en fin, adscritas a estas Brigadas de Na- 
varra, que mandaba el nunca bastante elogiado gene- 
ral Solchaga, se añadieron cinco grupos de aparatos 
mixtos de bombardeo y caza, masa de aviación diri- 
* gida por el teniente coronel Rubio, que tenía como' 
«jefes directos a los heroicos comandantes Eyazolar, 
Rodríguez, Llorente, Garcia Morato y Carrillo. A es-. 
tos cinco grupos de aviación española, adventicia- 
mente y según las necesidades y desarrollo de las 
operaciones, se añadieron la muy. estimable masa 
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aérea de la “Legión Cóndor” y los invictos “Sabo- 
yas” italianos. 

En fin, para dar mayor eheacia a aquellas fuer- 
zas, que por primera vez en España venían a inte- 


grar, con arreglo a la ciencia militar, un verdadero 


Cuerpo de Ejército, el general Mola se procuró el 
auxilio poderoso del coronel Vigón—jefe ilustre de 
Estado Mayor que ha llevado sobre sí el peso ingente 
de desarrollar las grandes concepciones estratégicas 
del Caudillo durante la época más crítica y decisiva- 
mente victoriosa de toda la Cruzada—; como jefe de 


- Artillería al coronel Martinez Campos, verdadero. 


. “as” de la Artillería española, y al de Ingenieros se- 
ñor Lallave, cuyos méritos estaban ya, dentro del 
Cuerpo a que pertenecía, magnificamente acreditados. 

Frente a:toda esta masa, constitutiva de un ver- 
dadero Cuerpo de Ejército, que Mola había de condu- 
cir a una victoria tan asombrosamente rápida como 
definitivamente triunfal, los rojos aportaron lo más 
y lo mejor de sus elementos combativos; y asi, el 
día en que se inició nuestro avance hubieron de en- 
frentarse nuestras tropas de asalto no menos que 
con diecisiete batallones vizcaínos, cinco asturianos, 
dos santanderinos, más una División que se llamaba 
de “enlace” con la provincia de Santander. En total, 
estos elementos puestos en orden de batalla por los 
rojos, sumaban. en los días en que se rompió el fren- 
te, 60.000 fusiles, 25 carros de asalto, 12 tanques, 
20 baterías y un número incalculable de ametralla- 


doras y armas automáticas, que los rojos combatien- 
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tes en Vizcaya tenían con una profusión tal que lle- 
gaban a contarse una para cada escuadra, o sea, un 
fusil ametrallador para cada cinco hombres. A todas 
estas fuerzas, que llevaron a peso la defensiva del 
frente de Vizcaya, las mandaba el general Llano de 
la Encomienda, y después de roto el frente, habiendo 
sido dicho general destituido, el también general 
Martínez-Cabrera, quien a su vez, y en vista de nues- 
tras constantes victorias, se vió desplazado por el ge- 
neral Gamir Ulibarri, que fué el que tuvo la mala 
suerte de apechugar con la derrota definitiva.. 

El plan de operaciones concebido por el Caudillo 
dividía la gran batalla de la conquista de Vizcaya 
entre tres episodios o fases esenciales. La primera 
_cónsistía en la rotura del frente y conquista de las: 
cumbres que separan las provincias de Vizcaya y 
Alava, al mismo tiempo que nuestro ataque en sen- 
tido Este-Oeste hacía lo propio rompiendo el frente 
rojo desde Eibar a Mondragón. El segundo período 
tenía por objetivo la ocupación de los valles de Ver- 
gara, Mondragón, Durango y Elorrio 'y la conquista 
de los. macizos montañosos de Bizcargui y el Sollube 
hasta alcanzar la línea de la Peña de Lemona, minas, 
” de San. Pedro y ría de Guernica; y, en fin, la tercera - 
fase consistía en la rotura del llamado “cinturón de 
hierro de Bilbao”, con la maniobra consiguiente de 
“la ocupación de esta ciudad y el aprovechamiento de 
la victoria hasta alcanzar el límite de la provincia 
vizcaína por Valmaseda y hasta Castro Olen. 


./ 
LA CONQUISTA DE VIZCAYA 


pr u 


Antes de pasar a relataros, muchachos de mi Es- 
paña, este ciclo de operaciones, tan brillante que pa- 
sará a la Historia como modelo de ejecución de un 
bien imaginado y mejor preparado plan de ataque, 
es preciso que me prestéis alguna atención para de- 
jar bien fijo en vuestro entendimiento el factor que 
a todas luces constituía el principal enemigo que 
hubo de oponerse a nuestro paso. Este factor era el 
de la constitución física del terreno. Para los que, 
ya en vuestra tierna edad, hayáis viajado por el nor- 
te de España y conozcáis por vuestros propios ojos 
lo que tiene en sí de caótica y difícil la provincia de 
Vizcaya, no habrá de sorprenderos el que yo señale 
los accidentes físicos de aquel terreno como enemi- 
go verdaderamente invencible; para los que no conoz- 
cáis la constitución orográfica de la provincia viz- 
caína, yo he de decir que de todos cuantos terrenos 
se ofrecen en España al hombre como tremendamen- * 
te inaccesibles por lo dislocados, por la maraña de 
gus altibajos, por la presencia de cumbres altísimas, 
de angostos desfiladeros y de valles contorsionados, 
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ninguno puede superar en dificultades para el des- 
arrollo de un plan de guerra ofensiva como este de la 
tierra vizcaína. Parece hecha la provincia de-Vizca- 
ya para hacer fracasar los planes mejor concebidos 
por el más grande de los estrategas que en el mundo 
pueda existir. Yo dije, en una de mis crónicas de 
guerra que, cuando pasase la: lucha que veníamos 
manteniendo y los técnicos marciales del mundo en- 
tero visitasen aquel campo de operaciones que fué 
Vizcaya, los más expertos hombres de Estado Mayor 
quedarían absortos ante la rapidez y la seguridad 
con que una a una fueron venciendo aquellas moles 
ingentes de rocas, y aquellas colinas en sucesión caó-, 
tica de vertientes cubiertas de bosque y de maleza, 
y con cumbres coronadas por picachos rocosos que 
ofrécenge como baluartes defensivos naturales inac- 
cesibles, y que, sin embargo, fueron vencidos, holla- 
dos por la planta de nuestros soldados victoriosos. 
Añadido a este hecho el de que los marxistas que en 
general, y durante el transcurso de toda nuestra gue- 
rra de reconquista, se mostraron tenaces zapaliores, 
aficionados constantes al sistema defensivo, y aumen- . 
tado con el hecho de que precisamente fué en el cam- 
po de batalla de Vizcaya donde más y más extrema- 
ron aquel tesón de ir abriendo trincheras, levantando 
parapetos, cubriendo sus líneas y fortines con cemen- 
to y hierro y.situando en cada cumbre, en cada lugar 
adecuado, una formidable defensa que multiplicaba 
por cien las ventajas que ya de por sí mismo ofrecía 
aquel escabroso terreno, único para oponerge al paso * 
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de un ejército, y tendréis plenamente justificado el 
que yo dé al factor terreno la máxima importancia 
en mi relato. 

Durante toda la invernada del 36 al 37 el mando 
rojo sólo se preocupó de fortificar y atrincherar la 
línea vizcaína; y, además de esto, puso en las trin- 


cheras los hombres más diestros en el manejo de las . - 


armas automáticas, para con ellas establecer una red 
mórtífera que hiciese imposible el avanzar un paso 
hacía el interior del feudo de aquel famoso Aguirre, 
que se había trocado de industrial chocolatero en 
Presidente de la República Vasca. Para daros aun 
idea más concreta de esta realidad tremenda de la 
hostilidad del terreno para nuestro avance, me bas- 
taría con transcribir las cifras de las alturas de las 
ingentes montañas vizcaínas; pero no «queriendo re- 
cargar vuestra memoria con estos datos, que serían 
muy aleccionadores, únicamente he de deciros que 
nuestros soldados, para conquistar los montes de la 
primera base de operaciones, hubieron de hacer, a pe- 
cho descubierto y soportando el fuego de las armas 
automáticas de los bien atrincherados “gudaris” (así 
se llamaba genéricamente a los soldados de Aguirre) 
escaladas tremendas, como las que representaban la 
coronación de las sierras y crestas de los montes Al- 
bertia, Maroto, Jallindo, Asensio-Mendi, Gorbea, Am- 
- boto, Arandio, Udala y, en fin, el Vizcargui y el So- 
Jlube. 1.537 metros tiene el Gorhea; 1.361, el Amboto; 
y así sucesivamente todos los montes que nuestros 
soldados, un día tras otro, iban ganando para volver 


12 


- 


Pe" “EL TEB1B*ARRUMI” 


a tropezar con otras series de colinas, desde cúyas 
cumbres se les hacía el-más tremendo fuego de ar- 
mas automáticas, pero en las que, merced al ímpetu 
de sus pechos valerosos, día tras día también, -iban 
quedando clavadas, firmemente, las banderas de nues- 
tra España. 

Para asegurar el paso de miicáteás tropas no ha- 
bía posibilidad de buscar otro frente de ataque que 
el del Este y el del Sur; y así los primeros objetivos 
* que se presentaron al desarrollo del plan de opera- 
ciones fueron la ocupación de los tres pasos o puer- 
tos de Barazar, Zumelza y Urquiola, únicas líneas de 
acceso por donde se deslizan, a trueque de vueltas - 
y más revueltas, las carreteras que unen a Bilbao 
con San Sebastián y con Vitoria, ciudades que cons- 
tituían nuestras bases de partida. 

Tened, pues, bien presente este dato porque, como 
también aseguré en una de mis crónicas de aquella 
época, la batalla de la conquista de Bilbao no podía 
medirse, como otras de antes y después de la caída 
del frente Norte, por el número de kilómetros que 
diariamente avanzaban nuestros soldados en sentido 
horizontal, sino que, por el contrario, aquellas victo- 
rias inenarrables había que medirlas siempre en sen- 
tido vertical; y ya comprenderéis la diferencia que” 
va de ocupar una cota o monte a avanzar por terreno 
llano, o al menos por terreno “poco movido", en el 
que siempre se tiene campo de maniobra a la vista, 
se sabe donde está el enemigo, y el soldado, al avan- 
- Zar, no tiene que. preocuparse ni de su fatiga ni de 
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dónde sitúa el pie, sino sencillamente de dónde tiene 
que dirigir sus balas en el “campo de tiro” del am- 
plio horizonte que se ofrece a su ímpetu de avance. 


Le 


Tr 


El día 31 de marzo fué la fecha señalada por el 
Caudillo para iniciar aquel ciclo de operaciones gran- 
diosamente triunfales, que no habían de darse por 
terminadas hasta hacer desaparecer totalmente el 
Frente Marxista del Norte de España. 

Del ímpetu, del entusiasmo, de la alegría de aquo- 
llas que habían de ser famosas Brigadas de Navarra 
no he de hablaros en este momento. Sólo puedo de- 
ciros, amigos queridos, que en mis largos años de 
_ aventuras guerreras jamás presencié un espectáculo 

tan confortador como aquel que ofrecían en la fría y 
lluviosa noche de final de marzo los soldados de Mola, 
conocedores de cómo con la alborada del siguiente 
día habían por fin de romper su quietud de tantos 
meses en aquel hosco y desapacible frente montañés 
norteño. : 

No quiero hablaros en frío de lo que fué aquella . 
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primera jornada. Prefiero trasladar íntegra la impre- 
sión, desordenada, imprecisa, pero llena de calor, de 
realidad, que recibí. aquel día y repetiros lo' que en 
cumplimiento de mi misión de cronista comuniqué al 
mundo entero por el vehículo de las ondas de la Ra- 
dio Salamanca. Dije ésto, mis queridos muchachos: 

“Para descongestionar el frente de Vitoria, el 
mando ha preparado operaciones en la provincia de 
Alava con tanta minuciosidad como ponderación de 


elementos. Dos columnas, por el pronto, al mando: 


del general Solchaga, bajo la dirección del general 
Mola, jefe del Ejército del Norte, han operado en el 
día de hoy sobre la cadena de montañas que se abre 
al norte y al este de Vitoria, donde el enemigo, des- 
de los principios del Movimiento salvador, se instaló, 


- * sin atreverse a más que a presionar la capital alave- 
sa, a quince o veinte kilómetros de elia, pero también . 


sin retroceder un paso, por la sencilla razón de que 
otras atenciones estratégicas absorbieron hasta hoy 
nuestro esfuerzo militar; pero todo tiene su hora, y 
la de dejar Vitoria libre de vecindades molestas, aun- 
que distantes, ha sonado ya con el alba del día 
de hoy. Fa . > 
Una potente masa artillera concentró sus fuegos 
con justeza matemática sobre las alturas denomina- 


das Albertia, Maroto, Jarindo y Asensio-Mendi, mon- * 


tañas.todas ellas en las que los rojos habían cons- 
truído formidables atrincheramientos, convencidos de 
que no les bastaría para mantenerse en ellas, -el día 
en que nos decidiésemos a quitárselas, con su for- 
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-midable estructura y posición topográfica inexpug- 
nable; para neutralizar esos atrincheramientos, nues- 
tros artilleros han superado hoy su acreditado acier- 
to en la puntería. Yo he visto, ya, en mi larga vida 
de cronista bélico. algunos centenares de preparacio- 
nes artilleras, pero aseguro que nunca vi nada pare- 


cido a lo de hoy, como tampoco nunca he visto a: 


_nuestra aviación—<que con gran densidad de apara- 
tos voló hoy sobre los montes ocupados por los ro- 
- jos—tener mayor acierto en sus tiros. 


Ha sido algo de asombro, algo que probablemente - 


no es fácil que se vuelva a registrar en esta guerra 
artilleros y pilotos nos han admirado hoy más que 
nunca con su pericia; no sé expresar hasta qué grado 
provocó mi admiración y asombro, que de cierto vale 
«poco; pero sí diré que cuando el general Mola subió 
a lomos de su caballo, iras de penosísima ascensión, 
a las cumbres atrincheradas que habían batido nues- 
trog cañones y aviones, no cesaba “de exclamar: 
“Nunca vi nada más extraordinario ni magnífico; no 
cabe hacerlo mejor.” 

Sirva esta frase textual del general jefe del Ejér- 
cito del Norte de recompensa a esus meritísimos 
maestros bombarderos, y hágase cuenta de que, si 
la Artillería y la Aviación se superaron a sí mismas, 
- la Infantería no le fué en zaga, ya que los rojos, a 
pesar del durísimo bombardeo, aún encontraron 
arrestos para esperar, en lo alto de las crestas, la 
llegada de nuestros infantes, que, en escaladas in- 
olvidables, coronaron, y. guarnecieron en el acto, Al- 
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bertia, Maroto, Jarindo y, al caer de Ja tarde, por el 
- ala derecha, Asensio-Mendi y algunas otras alturas. 
En el sector de Mondragón no tendré que subra- 
yar cuál ha sido el castigo que han suirido las des- 
dichadas huestes marxistas vizcaínas; ya sólo he vis- 
to los resultados en la colina ingynte de Albertia, y 
sólo allí hemos contado cincuenta y dis muertos ene- 
migos. í 


Se han cogido dos cañones del siete, dieciséis ame- 


tralladoras, más de cien fusiles y veintisiete prisio- 
neros; si en las otras tres montañas cunquistadas hoy 
ha ocurrido btro tanto, estoy por asegurar que qui- 
zá ocurrió más, júzguese el enorme palizón que hoy 
recibieron los súbditos de Aguirre y derás traidores 
de Bilbao, para dar idea de hasta qué punto fué mag- 
nificamente preparada y ejecutada usta grandiosa 
Operación. 

Diré—como botón de muestra-—que para contro- 
lar el ajuste de mandos y Soldados con las órdenes 
del general Solchaga, éste había dispuesto que, ocu- 
rriese ló que ocurriese, de nueve a nueve y media de 

-la mañana todas las fuerzas, incluída la aviación, 
hiciesen un alto en el fuego y, en efecto, a la hora 
señalada y durante el tiempo ordenado, na reinado 
un silencio absoluto en todo el campu' y aun en toda 
la atmósfera; y digo que aisoluto, purque en aque- 


« llos momentos, a raíz del seguro bombardeo por tie-: 


-+rra y aire, los rojos no estaban en situación de ánimo 


- z 


para hacer por su parte el menor ruido, como no fue-' 
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se el de sus botas en los guijos de los barrancos por 
los que corrían a ocultarse. 

Cuando un Ejército puede hacer alardes de ins- 
trucción y disciplina como éste, no hay enemigo que 
sea capaz de vencerle. Sólo hay ura nota adversa, 
la de siempre, la del tiempo; todo el cielo está cu- 
bierto de nubes plomizas. Durante el dia ha llovido 
con la lluvia menuda, pertinaz, propia du esta región. 
Decididamente, el sol se ha hecho comunistoide. ¡Qué 
le vamos a hacer! ¡Venceremos también al sol!” 


IV 


Al siguiente día, 1.” de abril, a pesar de que el 
tiempo empeoró. operaron tres Brigadas, avanzando 
la 3.*, con el bravísimo Tercio de Montejurra al fren- 
te, hasta los mismos alrededores de la villa de Ochan- 
diano, al propio tiempo que la 4.” tom« la cumbre del 
Gorbea con solo una compañía, que na de retirarse 
ante el contraataque de los '“Guderis'' reforzados, 
pero apoyados por tropas de refuerzo los nuestros; 
. a su véz vuelven a contraatacar, y al cuchillo logran 


18 


Por “EL TEBIB ARRUM E 


otra vez alcanzar los 1.400 metros ae la cumbre del 
monte. . ' , 

En el día 3 se fortifican las posiciones y Be re- 
chazan los contraataques de nuevas tropas enviadas 
de prisa y corriendo desde Bilbao. iu este dia y su 
noche, nuestra impresión en la crórica de la Kadio, 
decía así: a 

“La noche última transcurrió con entera tranqui- 
lidad en touas las posiciones o ayer por 
las fuerzas nacionales. 

Ello es muestra inequivoca ce la dureza del cas- 
tigo al enemigo infiigido. Hoy se presentó el día llu- 
vioso y desapacible. 

Rachas de viento y nubes bajas otrecían enor- 
mes dificultades para actuar a la Aviación. 

Sin, embargo, los aviadores nacionales se sobre- 
pusieron a esos contratiempos y esta tarde domina- 
ron la atmósfera inclerente, batierdo duramente y 
con éxito enorme al-enemigo. 

La Aviación de éste, que hasta hace dos dias cas- 
tigaba indefensos pobiacos, se mantuvu hoy pasiva, 
ante la actividad de la nuestra, para la que no hubo 
dificultades que no hubies3 podido ví. 1uEr. 

Cuando el enemigo, fizdo en grandes refuerzos 
que había recibido en este sector, se disponía a atar 
car-nuestras posiciones ayer tomadas, tué sorpren- 
dido por el Ejército nacional, que lo batió briosamen- 
te, haciéndole huir desordenadamente. 

La noticia cumbre de hoy es la de que nuestras 
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fueros dejaron limpia totalmente de eneriigo la pro- 
vincia de Alava. 

Sólo en dos jornadas venturosas sí consiguió el 
objetivo de ocupar totalmente el fre..te Gu Vitoria. 

Además se han conquistado posiciones tácticas 

_del enemigo, mostrando stempre nuestius tropas un 
valor indomable, una fortaleza invencisic, un formi- 
dable entrenamiento, un vigor y un denuedo superio- 
res a toda ponderación. , 

Entre las posiciones tomadas hoy al cnemigo figu- 
ran Gorbea, que se halla a una altura de 1. 475 me- 
tros; San Adrián, Gurucsta y Miremundi, pertené- 
cientes todas ellas a la reyión de Cchandiano, 

El enemigo había acumulado «cn exiay ruontañas 
armas, viveres y municiones en enorme abundancia, 
y todo quedó en nuestro poder. La importancia del 


botín hecho a los rojos por el Ejócito racional expli-. 


ca que aquéllos hubiesen puesto gran resistencia. 
Por otra parte, la pérdida de estas posiciones re- 
presenta para ellos evidentísimo quebrento, pues se 
trata de una línea de montañas por la que la hosca 
Vizcaya les ofrecía una magnífica defensa natural. 
La victoria de los nacionales en las dos jornadas 
últimas excede a toda exaltación. 


En otros sectores hub» avanecs de nuestras tro- * 


pas, que todavía no pude concretar. .- 
¡Alava por España! ¡Viva Esraña! ¡Viva el glo- 


rioso Ejército naciona! ¡Viva el Gezeralísimo 


Franco!” 
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Por fin se logra entrar en Ochandiano. Es inútil 
qué la lluvia y el frío arrecien. A todos los obstácu- 


los vence el tesón de las enardecidas tropas de Sol-. 


chaga. Entre cortinas de agua y tarascadas del ven- 
daval, dominamos los altos de los puertos de Ur- 
quiola y Barazar, formidahlemente atrincherados y 
defendidos con tenacidad por los rojos; se conquis- 
tan los picos de Besaguren y Ollargán, y con los es- 
.tribos del Amboto, queda también abierto a nuestro 
paso el puerto de Zumelza, y al día siguiente se libe- 


ra Ubidea y toda la crestería ingente de Barazar, Ur-. 


quiola, Altún, Cenauri, Amboto y Urquioleta. El pa- 


so a Durango se ofrece ya libre, o, al menos, fácil. - 


Tan grandes triunfos merecieron de nosotros estas 
encendidas palabras lanzadas al mundo por Radio 
Salamanca: 
: “¡VICTORIA! ¡VICTORIA! Nunca más Usfiñbn: 
do que lancemos este grito, porque la de hoy há sido 
una de las ¡jornadas más-gloriosas de cuantas van re- 
gistradas desde que se inició el Movimiento salva- 
dor de España. Yo no sé si el reposo relativo que el 
" viernes y el sábado ha habido en el frente de Vizca- 
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ya era fruto de un cálculo bien meditado del Alto 
Mando. Pero al conocer el resultado asombroso de la 
victoria hoy lograda, calculo que, efectivamente, se 
ha buscado de una manera premeditada encontrarnos 
frente a un enemigo denso, en admirables posiciones 
defensivas para batirle plenamente y así conseguir, 
no sólo el triunfo material de su derrota, sino quizá 
el más importante. moral. de llevar a su ánimo el más 
justificado y comnleto desaliento. Porcue hov, con 
todas las ventajas a favor de los rojos y senaratis- 
tas, nuestras trovas los han aplastado materialmen- 
te, destrozando unidades. haciéndoles millares de he- 
ridos, más de 600 ntisioneros y otros tantos muer- 
tos, arrebatándoles cimas ingentes, como las de Olae- 
ta, Gordobil. Araneuío y Monchoteemi. Posiciones to- 
das ellas que rebasan en varios kilómetros los montes 
del pueblo de Ochandiano, que fueron tomados en un 
asalto formidable, pero ya de revés; es decir, cuan- 
do nuestras tronas habían rebasado ese célebre 
Ochandiano. donde tuvo el separatismo vasco y co- 
munistoide su cuartel feneral desde el día mismo en 
. que se inició el Movimiento salvador. 

He dicho que la derrota material ha sido aplastan- 
te. Es incalculable el botín cue hemos cogido al ene- 
migo. Bastará decir que éste se vió de tal manera 
arrollado. que abandonó hasta las baterias aque de- 
fendien Ochandiano y que quedaron en nuestro po- 
der. así como un campamento, con sus casas desmon- 
tables de mádera; algunas de ellas, convertidas en al- 
macén dé víveres y municiones, en cantidades fabu- 
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losas, también han quedado en nuestro poder. Y he 
dicho que la victoria moral, con ser inconmensura- 


ble la material, estimo es mayor. ¿Cómo no hacerlo | 


así si se ha comprobado, de manera inequívoca, que 


teníamos hoy enfrente batallones y unidades que. 


hasta hace tres días estaban localizados en los fren- 
tes rojos de Asturias y Santander? Y digo que era 
la máxima, porque también hemos comprobado, con 
los prisioneros heridos y muertos, que los rojos ha- 


bían metido en combate niños; es decir, que no sólo * 


han traído refuerzos de otros frentes, sino que han 
cometido verdaderos infanticidios. Hay que suponer 
que si llevan los niños al combate es porque escasean 


los hombres capaces de luchar como tales. No me de- 


ja la emoción entrar en más detalles y me tiene in- 
quieto el. deseo inaguantable de comunicar pronto a 
España entera este fausto suceso de la gran jorna- 
da -militar de hoy. Hace dos días terminaba mi men- 
saje gritando: ¡Alava por España! Hoy, al poner pie 
triunfalmente, arrolladoramente, en la tierra vizcaí- 
na, en el famoso Ochandiano, cuartel general del cri- 
minal separatismo, termino estas impresiones, cal- 
deadas por la más sincera y honda. emoción, gritan- 
do: ¡VIZCAYA POR ESPAÑA! ¡VIVA ESPAÑA! 
¡VIVA EL EJERCITO!” CE 


r t 
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¡Llueve! Llueve implacablem mi Ya no hay for- 
ma de mover un pie en el campo, ya que todo él es 
un barrizal intransitable. Hay que frenar el ímpetu 
de los muchachos, que, desconsolados, maldicen del 
tiempo “que se ha hecho gudarj”. , 

En aquellos dias—del Y al 19 de abril—yo recorría 
anhelante, impaciente, los frentes: alcanzados en 
aquel primer soberano empujón de la fase inicial de 
la Conquista de Vizcaya. Creo que, para que os dels 
cuenta de mi estado de ánimo, parejo al de todos 
nuestros soldados, os servirá de ilustración la rein- 
serción de esta anécdota de ambiente y... ¡de his- 
toria!: . 

“¡Se fundieron las Emos ZA 

Tantos días smenazando, forzosamente había de 
parar en esto. Hoy, cuando comenzaban a correrse 
“las órdenes para iniciar la proyectada operación “a 
fendo”, una Muvia pertinaz, leve en densidad, pero in- * 
sistente en su acción taimadamente perturbadora, ha 
sido causa de que as se lanzase la contra- 
- orden. : 
_ Primero fueron los ropiqueteos del teléfono que 
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enlaza con las baterías de posición: “Aqui el capitán 
de la tercera batería.” “Aquí el coronel Cayuela.” “A 
sus órdenes, mi coronel. ¿Qué hacemos?...? La visi- 
bilidad es nula. La neblina impide todo cálenlo. No 
se ve a 300 metros de los cañones...” ¿ Bien, bien, es- 
pere usted órdenes.” 

Después han sido les jefes de vanguardia: “Todo 


- ted para salir a que da la arden. ¿Cómo está el te- 
rreno por ahí...?” “Malo para andar, mi coronel; en 
los sembrados se hunden los pies hasta los tobillos, y 
en el monte se resbala cada dos por tres, pero la gen- - 
te está dispuesta y con buen espíritu... ” “Bien, bien. ' 
Espere como le digo.” 


“Aquí el Jefe de Estado Mayer...” “Aquí la Je- a ES 


fatura de Aviación. y a sus órdenes, mi coronel... No, -. 
no señor. No hay forma de despegar; pero aunque lo -. 
consiguieran los “ligeros”,:con los aparatos de bom-.' 


bardeo es expuesta intentarlo... Cerrado. mi coronel... 5 El : 
Visibilidad nula.. Nubes a menos de 300 metros del- —-- 
suelo. El parte meteorológico acaba de comunicarnos A 


que la cerrazón aumenta y viene hacia este sector... 


- Como usted mande... Claro, claro. Al primer aviso tae : 


en cuanto-que haya un solo. resquicio por. donde co 
larse... A sus órdenes, mi coronel.. ES 
¡Se acahó! Ha, llegado la orden de Mola. Todo en” 


suspenso. “Queden las unidades en los puestos que: -- 


ocupan y móntense los servicios de trincheras y pre-. 
párense los ranchos calientes.” ¡No hay operación !. 
70 o un cuarto de hora, medias hora, sigue a 
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viendo, mansamente, traidoramente. Se cansa el sol- 
. dado de refunfuñar, el oficial de ir y venir ante su 
chavola-refugio, oteando el cielo por si apunta en él 
algún claror de bonanza. Las chozas de ramaje, las 
pequeñas casetas de “okoume” cogidas al enemigo y 
que ahora guarnecen confortablemente a los nues- 
tros, se van sovbiendo a' los muchachos de España. 
La montaña queda sin vida, silente, calmosa, toman- 
do su vaho de obstinado “sirimiri”. De cuando en 
cuando de las laderas de enfrente sale el retemblor 
de un disparo. Los “pacos” enemigos, sorprendidos y 
desconfiados por nuestra inmovilidad, tantean, con 


disparos sueltos, nuestra presencia: No se les contes- . 


ta. ¿Para qué?... Hasta los observadores y centine- 
las tienen el fusil bajo el capote, atentos a preservar 
cañón y resortes de la humedad ambiente. 

En los “abrigos” hay síntomas de vida. Salen pe- 
queñas humaredas. de ese humo lechoso, azulino, que 
exhala la leña verde mojada. Se calientan, se curan 
de humedades los muchackos, pero en silencio. To- 
davía no se les pasó el mal humor de la contraorden, 
y aunque ya resignados a la inmovilidad, a no avan- 
zar en ese día que presagiaban triunfador, no se con- 
. forman con la idea de que, además de quietos para 


la guerra, han de vivir sujetos al ambiente tristón, 


sucio, hostil de la “meona” 

Cuando el silencio es tal que se escucha hasta el 
leve tintineo de las pequeñas gotas sobre las chapas 
de cinc de los “abrigos”, con descaro de canción arra- 
balera ha lanzado sus gruñiidos semiarmónicos un 
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acordeón. Juega en el aire la cadencia marcadisima 
de un vals antiguo, dulzarrón, super-romántico. El 
vals que aún se suele bailar en los salones domingue- 
ros del Círculo de la Amistad, en la pequeña ciudad 
provinciana: el vals que se danza a saltitos en las 
brañas en días de romería. Con ese contagio infinito 
que tienen las sonatas pegadizas, a poco de callarse 
el acordeón, acá y allá, como un eco, resucita el som- 
naliento tres nor cuatro que cantó su vientre fofa de 
Órgano raquítico, y éste silha y aauél centurrea el 
mismo son: “Olas que al llegar plañideras muriendo 
a mis vies, nuevas del hogar, para cada viajero 
traéis.” Y va nor todo el día, como cumnliendo con- 
siena. baío la lluvia. en el campamento avanzado de 
la segunda Brigada, sóla se escuchará este son... 

Una taza de café calentito y una . topa de “anís 
nunca viene mal: pero si os la ofrecen en día ahito 
de humedades y tonos grises—en el amhiente y en el 
fuero interno—, entonces equivale al mejor regalo 
que se puede ambicionar. 

Estos chicos requetés, oficiales del Tercio de Mon- 
tejurra, tampoco disimulan su mal humor. aunque su 
cortesía proverbial les haya llevado a invitarnos a 
tan grato regalo y nos proruren cómodo asiento jun- 
to al fuezo encendido en una caldera de las de dar 
de beber a las bestias, dentro de la chavola de rama- 
jes y sacos terreros que les sirve de vivienda. No di- 

«simulan el mal humor, y, tras de servirnos el café, 
el capitán se tiende sobre unos sacos; aquel teniente 
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jovencillo empieza a escribir largo escrito en un cua- 
dernito de panel pautado y estotro alférez ha toma- 


: do una barajita, infinitamente pequeña, y con ella 


hace solitarios, que, a juzgar por su siempre inte- 
rrumpido. desarrollo, no le sale bien nunca. 

Sigue el tedio. De vez en cuando miramos todos 
alternativamente al exterior. “Qué tiempecito, eh?” 
“Ya, ya. Parece que estamos en diciembre...” Y otra 
vez al silencio. El capitán diría yo que está rezando. 
El teniente sigue escribiendo y chupando, despreocu- 
pado, la punta de su lápiz: el otro revuelve los pe- 
gueños naipes, y, sin darse cuenta, nos anonada con 
el silbido que canta..: (¿qué había de iS el 
valsecito del acordeón. 

De improviso.. 

—¡Eh! ¿Qué es 3 eso?.. sz Í , 

Asoma, presuroso. por la abertura del Atrio la 
cara de un requeté. Es un sargento que,'con palabra 
precipitada, pero sin salir del tono normal, exclama: 

—+El enemigo ataca, mi capitán. : 

—: Caramba, hombre!... ¡También es gusto! a 
este día! A ver: ¿quién está de facción ? : 

—La mía, mi capitán—dice el teniente que escri- 
bía sus notas en el librito sin habernos. prestado la- 
más minima atención en todo el ES que levába- 
mos junto'a él. : 

Y sin esperar órdenes, por harto “conocidas, se 
ajusta el correaje, se echa sobre los hombros el capo- 
te-manta, se cuadra con un “A la orden”, y sale del 
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refugio, luchanao por resguardar entre las ropas y 
sobre el pecho, su cuaderno-confesor. 

No ha hecho más que salir y ya le sigue el capi- 
tán, y el otro teniente, que también guardó con celo 
sus naipes y salió sonriéndonos un “Hsto durará po- 
co; no se alarmen ustedes...” Pero, amable y pruden- 
te, aún vuelve a asomar la cara para espetarnos un 
“Mejor que ahí estarán ustedes detrás de la casita 
de la izquierda, por si sueltan algún pepinazo... Hasta 
luego, señores.” 


—Total, nada. Ganas que tenian ésos granujas de : 
que pilláramos un constipadó. Cuatro tiros, una rá-. 
faga de ametralladora, bien calculada, y ¡a agaza-, 
parse, amiguitos! Siéntense, siéntense, señores, que - 
esto ya pasó... Puede que vuelvan... Es su costum-. - 
bre. En cuanto nos ven quietos, se nos quieren echar 
-encima... (El sargento de antes interrumpe, irrum- 
piendo en el “abrigo”): E 

—Mi-capitán. . 

—¿Qué hay, Antúnez? : 

—En la ss dos hombres muertos: y tres he- 
ridos; más.. 

—Acaba, hombre, ¿Qué más.., 

—Mi capitán... 

—¡ Acaba, sargento! ¿Qué pasa? . . 

.—El teniente... Don Rodrigo... ¡Un mal tiro!.. 

—-Pero ¿dónde? ¿Cómo? ¡Acaba de darme la no-. 
vedad al salir de la-trinchera! — 

—Sí, mi capitán; pero volvió para colocar la vi- 
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gilancia y una bala fria, no sé—, no sé...; pero yo 
creo, mi capitan, que está muerto.. 

—¡Qué va a estar, hompre; no digas bestialida- 
des...! 

Y salió corriendo. Y le hemos seguido todos. 
Hasta la trinchera. Ya no se oye nimguun tiro. El ul- 
timo que se escuchó fué a darle al teniente—al pobre 
teniente aquél que escribía, atanoso, en su cuader- 
nito-confesor, OS sabe qué cosas—en mitad del 
pecho. SS 
Y está allí, boca arriba, sin una contracción en 
los músculos de la cara, en la que conserva la mis- 
ma expresión beatífica que tenía cuando hace unos 
minutos escribía lentamente, chuperreteando la pun- 
ta del mal afilado lápiz. Hay un pequeño charco de 
agua y sangre, un charco muy sucio, muy repugnan- 
te, en torno. de su cuerpo caido. Y ha venido el mé- 
dico y le ha desabrochado la guerrera y ha recono- 
cido un pequeño agujerito situado precisamente en- 
cima del mismo corazón. Un agujerito tan inmsignifi- 
cante, que parece imposible que por él haya podido 
entrar eso tan inmenso que-se llama “muerte”, y sa- 
lir aquello que el valeroso requeté llevaba dentro, tan 
grande, tan grande: ¡Su aima de soldado español! 

Le recogen. Se lo llevan. Todos están tristes, sin- 
ceramente tristes: Aquel mocetón, navarro puro, se 
aleja como un niño, escondiendo la cara en la fisura 
del brazo para llorar su dolor. El capitán tiene los ” 
labios chorreando sangre de tanto mordérselos. 
Cuando el cuerpo del pobre teniente Rodrigo está ya 
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alto, reclinada la cara sobre la de su sargento, que 
ayuda a conducir al muerto con tanto mimo como si 
el teniente estuviese dormido, el capitán no se ha po- 
dido contener, ha alargado su mano con temblor de 
perlático, la ha pasado por entre el sargento y la ca- 
ra del muerto, ha acariciado una, dos veces, la me- 
jilla, ya entre el sargento y la cara del muerto, ha 
podido reprimir un sollozo, un sollozo que a mí, no 
sé por qué, me ha sonado a rugido de coraje más que 
a lamento triste. 

Se alejan. Se van. Queda un corriilo de mucha- 
chos que no se atreven ni a despegar los labios. Y si- 
gue lloviendo. Es seguramente agua del cielo lo que 
yo veo en Jas mejillas de todos estos mocetones re- 
cios, duros. HOMBRES. 


¡Qué cosas tiene la guerra! 

— A la izquierda, como a unos 50 metros, en el mis- 
mo rincón de la trinchera donde antes nació, vuelve 
a la vida el gazmoño son del acordeón; vuelve a en- 
tonar su vals nostálgico, su “Vals de las olas”. ¿Pre- 
"sagios?.... Cuando esta mañana, a raíz de la orden de 
suspender el avance lo escuché, ya me sonó a cosa 
fúnebre, a quien 

¿Qué es esto.. 
Sí sí. Esto es Es o Ehcasmito en 1 que Ea Ro- 
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drigo. Está en medio del charco de sucios rojos, sal- 
picón de sangre, lluvia y barro. No, no me ven. Y no 
es violación lo que intento. Después de todo, quizá 
sea necesario... Pienso que alguien tiene que hacerse 
cargo de esto, y quién sabe si cumplirá lo que él aquí 
escribió antes de morir. Porque... puede ser que es- 
cribiera un mandato, un testamento. 

¿A ver...? 

Si; esto es lo último: “Letra para la Letanía de 
la Madre España.” 

¿Cómo...? 

Sí, sí. Una letanía. Al margen de las súplicas, las 
exaltaciones de la ritual oración a la Virgen, el bue- 
no de Rodrigo había estado escribiendo una trans- 
cripción para un plagio mil veces santo de una “Le- 
tanía a la-Patria”. Y leo, y duce ¡y rezo!: E 

“¡Patria magnífica! 

¡Madre de Patrias! 

¡Madre nuestra! - 

¡Madre purisima! : e 

¡Madre inviolada! — . 

_ ¡Madre creadora!” 

No sigo. ¡Esta “reliquia. "quedará para siempre 

aquí, junto a mi corazón, Redrigo!” 


e 
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Pero todo tiene fin en este mundo; ¡hasta el “si- 
rimiri”!—lluvia típica de las vascongadas—en Viz- 
caya. Durante la revirada dada por el tiempo, nues- 
tro Mando rectificó sus líneas generales de ataque, 
en vista “de los éxitos logrados, y trasladó parte Yde 


las fuerzas que habían operado gloriosamente de Sur” 


a Norte, al sector de Vergara-Mondragón para dar 
el asalto en dirección Este a Oeste, esto es, hacia 
Durango y Guernica. El enemigo, por su parte, no 
tardó en darse cuenta de nuestros, proyectos, y, a su 
vez, dedicó todos sus esfuerzos a obstaculizar nues- 
tro paso, reforzando aún más de lo que ya lo esta- 
ba, su línea defensiva, atrincherada formidablemen- 
te, sobre todo en el sector del coloso macizo del Uda- 
la, verdadero-bastión separador de las tierras gui- 
puzcoanas y bilbaínas. No contaba el “Chocalatero” 
—mote con que conocíamos todos en nuestro campo 
a Aguirre, el presuntuoso Presidente de la República 
Vasca—ni tampoco Llano de la Encomienda, el fan- 
farrón general Jefe del Ejército Gudari, con la ge- 
nialidad maniobrera de un García Valiño, que, en 


M 
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aquella ocasión—la de la batalla para dominar los 
Inchortas y el Udala—, afortunadamente para Es- 
paña, tuvo la concepción exacta de lo que era preci- 
so hacer, en buena táctica guerrera, para burlar el 
trabajo de conejos de los gudaris, que habían hora- 
dado la tierra en la célebre sierra en extremos tan 
inconcebibles, que toda ella no era sino una serie in- 
interrumpida de verdaderas madrigueras, fosos, trin- 
cheras, redes de alambre y parapetos de recio ce- 
mento armado. 

Pero a todos, somo decimos. burló el genial tem- 
peramento del coronel García Valiño, quien, en lugar 
de ir a estrellar el heroísmo de sus hombres contra 
el Udala, tremendamente fortificado por el frente que 
miraba a nuestro territorio, realizó un movimiento 
envolvente, perfectamente disimulado en marchas de 
desviación y soslayo, internándose incluso en el va- 
lle de Aramayona al salir de Mondragón, población 
enclavada y dominada por el ingente Udala, y asal- 
tando la línea menos fortificada y defendida de San- 
ta Agueda—¡los pobres locos de su famoso manico- - 
mio fueron puestos, cruelmente. en libertad por los 
gudaris, por lo que, durante muchos días se les vió ir 
y venir por los frentes de las posiciones, sin concien- 
cia exacta del riesgo que corrían!—y la línea de pues- 
tos de Garagarza, con le que rodeó el Udala. y por 
la carretera de Campazar se descolgó sobre Elorrio, 
pisando así la tierra vizcaína, cortando la retirada a 
los gudaris que en el Udala se mantenían a la espera 
de que apareciésemos por el Este cuando ya estába- 
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mos situados en el Oeste, es decir, enteramente a sus 
espaldas, 

Aquel día, 24 de abril, al ocupar Elorrio, quedó ya 
totalmente definido nuestro seguro éxito de toda la 
campaña sobre Vizcaya, al dejar en nuestro poder las 
dos carreteras de comunicación con Guipúzcoa, que 
precisamente en el centro del pueblo de Elorrio se 
abocan, dando así a este pueblo categoría de lugar 
estratégico de insuperable importancia para seguir 
el avance hacia Bilbao, v quedando exnedita la pro- 
gresión hacia Durango, la segunda capital vizcaína. 
En Elorrio se conjuntaron las dos Brigadas de Na- 
varra, primera y tercera, esto es, la que había sali- 
do de Mondragón v la que, por Marquina, llegaba 


desde la costa cantábrica. Por sí ello fuera poco. en 


aquella misma fecha venturosa se ocuparon los tres 
Inchortas, verdaderos centinelas de la tierra vizcaí- 
na, con guya ocupación se escribió una insuperahle- 
mente gloriosa página artillera, ya.que nuestras ba- 
terías batieron colosalmente, hasta su pulverización, 
las recias fortificaciones rojas; en suma, el frente 
defensivo vizcaíno de primera línea—el de segunda 
lo constituía: la defensa interior, o sea el llamado 
“cinturón de Bilbao”— saltó hecho añicos, sin posi- 
ble compostura y llevando al Mando rojo a la des- 


esperación, y luego a la afrenta del relevo por inep- * 


titud. He aquí, muchachos, cómo transcribií yo por 
aquellos días mis impresiones sobre estas jornadas, 
- tan decisivas como memorables: 

“Werdadero alarde de competencia táctica, ver- 
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dadero derroche de buen arte militar ha sido esta 
jornada que comentamos y que nos ha dado la po- 
sesión de crestas de la importancia de Menaya Alto 
v Bajo, que son las verdaderas llaves de la pop: 
te ciudad de Elorrio. 

Estas crestas, de 642 y 669 metros de ata. fue 
ron tomadas tras de una magnífica preparación aé- 
rea y artillera, en dos soheranos empujones de la In- 
fantería, que el enemigo no pudo contener. 

La ocunación de las alturas de Atzoutzubiet, Ca- 
talesui y Ermita de Santa Catalina dejó libre la ca- 
rretera de Mondragón a Villarreal, por la que no se 
transitaba desde el mes de agosto. 

Pero es que, además. otras columnas, después de 
rodear la famosa Peña de Udala, subió la cresta, y 
los 200 muchachos falangistas y tradicionalistas que 
la componían se dieron el gustazo de arrancar la 
bandera roja que los separatistas y bolchevistas vas- 
cos habían clavado en la ingente cumbre, como un 
airón desafiador. sustituvéndola por la gloriosa ban- 
dera bicolor de Esnaña. 

Fué un momento de emoción inolvidable aquel en 
que ese puñado de valientes que se tocaban con la 
boina roja tradicional y lucían la ya venerable cami- 
sa azul, ábrazados en magnífica explosión de júbilo 
por su victoria arrolladora. escucharon en correcta 
formación de honor el Himno Nacional, mientras se 
alzaba en el mismo mástil que habían clavado los 
enemigos de España en el crestón rocoso, el paño sa- 
grado rojo y amarillo. 
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“Esta victoria y este episodio tienen, además de gu 
parte emocional, un gran vaior en el aspecto militar, 
porque, al ocuparse la Peña Udala, y, naturalmente, 
log vértices de la contornada, las posiciones enemi- 
gas del sector rojo de Campasar han quedado total- 
mente rodeadas, así como-todos los puestos enemi- 
gos situados al sur de Elgueta, no quedándoles más 
recurso a los rojos allí parapetados, que aprovechar 
el momento propicio de la noche de hoy para salir 
de la ratonera en que han quedado metidos, evitan- 
do de esta forma el quedarse totalmente copados.” 

Y luego, para completar mi descripción, añadía: 

“Como ayer anuncié, en las primeras horas de la 
mañana de hoy la columna del teniente coronel Gar- 
cia Valiño, que opera sobre la izquierda, y anoche 
quedó a menos de un kilómetro de la ciudad de Elo- 
rrio, ocupó con entera facilidad ésta, porque el ene- 
migo, despavorido, aprovechó la noche última para 
abandonarla. Por cierto que al entrar nuestras tro- 
pas en este pueblo encontraron en el cuartel de mi- 
licianos rojos a un hombre terriblemente degollado, 
con la cabeza casi separada del tronco, que había si- 


do asesinado por los rojos en su huída. 


García Valiño no se entretuvo mucho tiempo en 
la ciudad y siguió adelante con sus fuerzas en direc- 
ción a Durango, llevando delante de nuestras bayo- 
netas a los fugitivos. j 

Durango está desde media tarde de hoy bajo el 
fuego directo de nuestros cañones, y la aviación na- 
cional comunica, a última hora de la tarde, que las: 
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carreteras y caminos de Durango, con dirección a- 
Bilbao, son verdaderos hormigueros de gentes que 
huyen, lo mismo civiles que militares, formando unos 
y otros un rosario interminable de despavoridos, 

Entretanto, por el centro, la columna de Cayue- 
la, que salió de Camarark, avanzó rápidamente, micn- 
tras que por el fianco izquierdo lo hacía, a su vez, la 
de Camilo Alonso, que operaba por la derecha. Una 
y otra columna realizaron una maravillosa operación 
táctica envolvente, que dió por resultado la rotura 
fulgurante de todo el frente que va desde Elgueta a 
Campanar, en una extensión, aproximada, de más de 
25 kilómetros. Esta operación que, como digo, fué 
realizada con una pericia maravillosa, permitió co- 
ger al enemigo en muchas posiciones de revés y en- 
volver innumerables pequeños puestos que los rojos 
tenían en este sector. 

El copo fué advertido inmediatamente por los 
enemigos, y, a la voz de sálvese el que pueda, se ini- 
ció una frenética desbandada que nos ha permitido 
recoger un botín verdaderamente enorme, del que, co- 
mo es natural, por su cuantía, no cabe dar detalles en 
estog momentos; pero sí puedo asegurar que, según 
mis noticias, entre otras cosas han quedado en nues- 
tro poder tres baterías completas, más de 50 ame- 
tralladoras, innumerables fusiles y un gran depósito 
de municiones, a más de un número de prisioneros 
que los informes primeros que recibo hacen suponer 
que pasa de los 500 hombres. - 

El espíritu de todas las fuerzas que han realizado 
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esta magnífica operación ha sido extraordinario, y log 
soldados no cesan en sus vítores al Mando y en sus 
elogios para los citados jefes de las columnas ope- 
rantes. 

La toma de Elorrio, nuestra vecindad a cinco ki- 
lómetros de Durango y la rotura del frente, consti- 
tuyen elementos victoriosos de tal importancia, que 
es legítimo asegurar que van a tener enorme reper- 
cusión y trascendencia en todo el frente vizcaíno. En 
el momento de ir a cerrar esta crónica me advierten 
que en la Peña de Udala se están haciendo infinidad 
de prisioneros, gentes que ayer, cuando escalamos es- 
ta cumbre, se escondieron en las múltiples cuevas que 


se abren en el citado monte, cuevas que hoy han sido - 


registradas, entregándose a nuestra misericordia los 
en ellas refugiados. 

* Y ahora, oid, en fin, españoles esta anécdota de 
la gloriosa jornada de hoy: 

En el envolvimiento total de la famosa cresta de 
Udala, y a media mañana, una columna compuesta, 
en su casi totalidad, por unidades de Falange y Re- 
quetés, había logrado totalmente el objetivo. Pero, 
en la cumbre de Udala flotaba al viento, como un in- 
sulto, una bandera comunista, roja, con la estrella 
del separatismo en el centro. Nuestros requetés y 
falangistas contemplaron desde la media ladera de 
la colina el airón desafiador que, en jactancia bolche- 
vista, habían clavado en la roca más elevada. Alguien, 

molesto con aquella insignia desafiante, solicitó y ob- 
tuvo permiso conveniente para escalar la cresta roja 
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y arrancar aquel trapo, sustituyéndolo por la venera- 
da bandera nacional. El permiso se dió para dos sec- 
ciones: una de Requetés, otra de Falange, y ambas 
tomaron el acuerdo de realizar la escalada unificados, 
en previsión de la posible existencia de algún núcleo 
de rezagados enemigos. 

Y... se empezó a cumplir el decreto de compene- 
tración, de unificación, de fusión de las dos gloriosas 
milicias; y los camisas azules se cubrieron con la boi- 
na roja, y los camisas pardas se tocaron con un go- 
rrillo cuartelero de las flechas y el yugo, y así entre- 
mezclados, llegaron en impetu soberano a la cumbre 
del Udala, arrancaron la bandera infamante, y, a los 
acordes del Himmo Nacional, dejaron colgado a la 
fuerza del aire montañero el incendio de nuestro oro 
y nuestra sangre, plasmados en los colores de la san- 
ta enseña de España. 

Y en el aire purísimo sonaron como himnos triun- 
fales tres estentóreos vivas, que decían: E 

¡Viva España! 

¡Viva Franco! 

¡¡Viva la Falange Tradicionalista de las Jons!! 

El Decreto de unificación había recibido, bajo el 
sol de la victoria, cara al enemigo, en gesta de triun- 
fal grandeza, el refrendo de su cumplimiento.” 
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Entretanto, las columnas que operaban por la 
costa se apoderaban de Eibar, la famosa ciudad, sede 
del socialismo español, que el mismo socialismo, al 
no poder defenderla, destruyó, implacable. Fué Eibar 
el primer caso patente de la barbarie destructiva 
marxista, 

Las impresiones de aquella jornada de triunfo 
para nosotros y de eterno baldón para los rojos, las 
transmitimos así: 

“El día de hoy no admite nuevos adjetivos; no sé ' 
cuáles emplear, La victoria ha sido tan rotunda, que 
a la hora de emitir este despacho, nueve y media de 
la mañana, ha quedado en nuestro poder Eibar, Er- 
múa, y nuestras columnas están a 500 metros de Du- 
rango. El júbilo de esta jornada, sin par, sólo tiene 
una nota triste, la de la barbarie roja, que ha des- 
truído casi por completo la hermosa ciudad fabril de 
EFibar. Más de la mitad de este pueblo, que, como es 
sabido, tiene más de 12.000 habitantes, ha quedado 
destruído por el fuego, por la dinamita, y, sobre to- 
do, la parte rica del pueblo y las fábricas, porque los 
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barrios obreros han padecido menos. Los eibarreses, 
que siempre presumieron de ser bravos, en esta oca- 
sión han puesto en alto su fama de cobardes, porque 
queriendo ser numantinos, no han tenido valor sufi- 
ciente para perecer dentro de su querida ciudad. 
A] contrario, la han quemado y volado con dina- 
mita; pero cuando ya estaban muy lejos de ella. He- 
mos entrado sin pegar un solo tiro en Eibar. No ha- 
bía más que unas 30 mujeres y niños; por cierto, to- 
das esas mujeres nos han dicho que ayer los milicia- 
nos rojos que abandonaban Eibar iban dando gritos: 
“Queremos ir a Bilbao para cortarle la cabeza a Agui- 
rre, que nos ha engañado.” El trabajo de hoy ha sido, 
sobre todo, para los bomberos de San Sebastián y 
Vitoria, que están haciendo esfuerzos heroicos para 
salvar lo que queda en pie de Eibar. Sin embargo, sus 
esfuerzos no se ven coronados por el éxito. Eibar es 
un inmenso brasero; los edificios se desploman y las 
llamaradas suben al cielo. Desde Elgueta a Eibar he 
ido recorriendo el camino, que muestra muchas prue- 
bas de la huida espantosa de los rojos. La carretera 
está cubierta de mantas, fusiles, correajes, municio- 
nes e infinidad de pertrechos de guerra. Dicen las 
gentes de Ermúa y de Eibar que los rojos separatis- 
tas tienen establecidas una especie de trincheras que 
van desde el barrio de El Gallo a San Lázaro, en Bil- 
bao. Yo digo que cuando un ejército está desmorali- 
zado, y que, como armas de combate sólo emplea la 
tea incendiaria y la dinamita, no puede nunca ofrecer 
resistencia, y mucho menos a un Ejército bien orga- 
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nizado como el nuestro. La moral de nuestras tropas 
se aumenta de día en día.” 

Y después, puntualizando la locura de los eibarre- 
ses, contamos al mundo aquellos horrores con estas 
palabras: Ñ . 

“Yo no tenía mal concepto de los eibarreses. Du- 
rante mi estancia de setenta días en Deva, bajo la 
dominación roja, los eibarreses se distinguían en to- 
da la región guipuzcoana por su seriedad y honestidad 
de sus procedimientos revolucionarios. Aún recuerdo 
cuando las evacuaciones de Irún y San Sebastián, que 
los milicianos de la F. A. 1. llegaron a Malzaga y Eli- 
bar con los botines de sus numerosos saqueos, y los 
eibarreses los detenían, registrándolos e incautándo- 
se de las cosas y el dinero robados, que luego deposi- 
taban en oficinas del socorro rojo; pero con probidad 
ejemplar, sin que nunca se quedase entre sus manos 
nada de valor. 

Después, cuando se inició. la desbandada de los 
pueblos costeros guipuzcoanos, asimismo los eibarre- 
ses han dado ejemplar muestra de valor y serenidad. 
Trataban de contener a los fugitivos, haciendo ellos 
un frente y ocupando el lugar que dejaban vacío los 
cobardes que huían. 

Con coraje, portáronse también al hacer frente 
a nuestras columnas que avanzaban desde Vergara y 
Ondárroa, deteniéndolas con noble tesón ante las 
puertas de Eibar. . 

No podía esperar, pues, que quienes así habían 
procedido, luego llevaran su vandalismo a extremos 

y 
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como a los que los llevaron, quemando y volando la 
industriosa ciudad natal, desolando su acreditada fá- 
brica de armas y de bicicletas y haciendo de su her- 
mosa iglesia catedral un muladar, volando el puente 
de Malgaza y ensañáhdose, en fin, con todo género de 
barbaridades, sin tener el valor de aguantar nuestra 
acometida, a pesar de ocupar posiciones dominantes 
que, al conocerlas en mi excursión hoy, me han de- 
jado lleno de estupefacción, pues no se concibe las 
abandonasen sin lucha. 


Y es que en Eibar prendió el vandalismo comu- 
nista y germinó el dislate separatista; más aún, Ei- 
bar estaba reputado como principal núcleo puro de 
la segunda internacional existente en España. 

Casi puede asegurarse que eran los eibarrescs los 
jue dictaban normas políticas y acción revoluciona- 
ria sin sangre al resto de los marxistas españoles. Pe- 
ro hoy mismo he visto en las derruídas e incendia- 
das casas, las pruebas de la etapa de evolución perni- 
ciosa sufrida en estos meses de salvajismo revolucio- 
nario por los socialistas ejbarreses. 

Las calles están llenas de carteles y pasquines ca- 
talanes, excitando a todo género de desmanes contra 
los “fascistas”, de los que dicen esos carteles que no 
tienen derecho a vivir y de los que dicen que son ali- 


mañas venenosas que precisan un exterminio impla- 
cable. 


Otro cartel dice textualmente: “Fill 24—Juventu-' 


des socialistas país vasco—. Hoy más que nunca. ¡No 
pasarán! Jóvenes de catorce a diecinueve años, las 
e. 
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- JJ LL, os llaman a sus filas para formar el batallón 
juvenil antifascista que ha de guerrear en primera 
línea para obtener la victoria sobre el sadismo fascis- 
ta. ¡Antes que esclavos, morir, y primero los jóvenes 
que nadie! ¡Ni un paso atrás! ¡Antifascistas jóve- 
nes: enrolaros en vuestro batallón de JJ. LL. del país 
vasco.” . 

Este “afiche” lleva pie de imprenta de Barcelona 
y la fecha del 1 de febrero. 

Unas mujeres, únicas que han quedado en Eibar, 
me han dicho esta tarde que, en efecto, había en Ei- 
bar medio batallón de verdaderos niños y que fueron 
éstos los que realizaron el incendio de Eibar mien- 
tras los hombres lanzaban hacia Durango a todo ser 
viviente, haciendo uso de las armas de fuego y gol- 
peando brutalmente a las mujeres que se resistían a 
seguir el tremendo éxodo. 

No hay comparación con nada de cuanto se re- 
gistró hasta ahora en España, porque Eibar es un tal 
montón de ruinas, que yo mismo no he podido pasar 
por más calles que la de la carretera. En las otras, 
las paredes desplomadas, los maderos ardiendo, las 
madejas de hilos eléctricos, los hierros retorcidos de 
balconajes, los enseres calcinados y hasta los restos 
humanos carbonizados, hacen intransitable al pie hu- 
mano la ciudad. q 

En la Casa-Ayuntamiento, con pintura roja, ha- 
bía escrito esto: “Eibar emulará a Numancia. Los ei- 
barreses perecerán entre las llamas antes que caer vi- 
vos en poder de los fascistas.” 
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Pero no han perecido; han huído, porque agotaron 
el valor en destrozar las casas en que nacieron, las 
fábricas de las que vivieron y hasta las sepulturas 
de sus mayores, porque la mayoría de ellas aparecen 
removidas y vacías, viéndose por el cementerio gran- 
des montones de cenizas. ¡En su locura de incendia- 
rios hasta quemaron los restos de gus seres queridos! 

Es preciso que esto lo sepa el mundo entero. Ni 
Irún, ni Málaga, ni ningún otro sitio sufrió tales van- 
dálicos excesos. 

Ha sido la rabia de su impotencia, la venganza 
de su soberbia humillada lo que ha llevado a los so- * 
cialistas eibarreses a tal deshonra. ¡Y en este pueblo 
había un Ateneo y una Casa del Pueblo, donde se da- 
ban conferencias, y una escuela modelo, lujosísima, 
y un Casino de artistas eibarreses, y una magnífica 
biblioteca, y, en fin, una cultura y una sociedad con 
grados de civilizada, para luego acabar dando ejem- 
plo de barbarie al mundo y la prueba fehaciente de 


. cómo el marxismo no es otra cosa que un vandalismo 


medieval, recrudecido y fermentado por las ideas mo- 
dernas de odio a todo lo más querido, a todo aquello 
que pueda representar justicia, fraternidad, toleran- 
cia y razón consciente.” 
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Pero continuemos, que el espacio apremia. 

Tras de la serie de combates triunfales ya des- 
critos, y a pesar del mal tiempo, Mola continuó su 
avance para completar el segundo ciclo del plan del 
Generalísimo para la Reconquista de Vizcaya. Y de 
esta forma tomamos Durango: 

“El avance de hoy ha sido aún más asombroso 
que el de los días anteriores. Baste decir que, en pro- 
fundidad, ha alcanzado una media de 15 kilómetros 
y unos 20 de extensión; pero no olvide nadie que en 
todo ese terreno ganado al enemigo, apenas si hay 
un valle que mida una hectárea de terreno; todo él 
es una verdadera confusión de montañas. Téngase, 
además, en cuenta, que, por si faltaba algo, el tiem- 
po sigue siendo adverso, amenazante con sus nubes, 
que se estacionaron, hasta quedar muy bajas, y al me- 
dio día descargaron el regional “sirimiri”. Ha qui- 
tado toda visibilidad a la artillería y aviación, hasta 
el punto de que éstas no han podido actuar. Duran- 
go ha quedado dentro de las mandíbulas de nuestras 
columnas; hemos entrado en Marquina y en los pue- 
blos de Urberuaga de Ubilla, del Balneario, Marqui- 
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buru, y a la hora de enviar este despacho, cerca. de 
Burrintúa, ha habido alguna resistencia. Hemos en- 
trado también no sé en cuántos pueblos más: Lo in- 
teresante de la jornada de hoy es que, con la ocupa- 
ción de Marquina, se han dado las manos las colum- 

nas del centro y de la costa. por debajo de Ondárroa. 
Hoy, al cabo de cuatro días de operaciones, tenemos 
más de 20 pueblos vizcainos: he recorrido tal canti- 
dad de terreno montañoso, que no hay par en la his- 
toria de operaciones de montanas que se haya lleva- 
do con tal rapidez. 

Una vez más hemos roto el Erante del enemigo, 
una vez más, a pesar de la obstinada resistencia, la 
victoria más rotunda ha sido para nuestros herma- 
nos. Se ha cogido un cuantioso botín. muchos prisio- 
neros, y el enemigo ha dejado más de 300 cadáveres 
en las trincheras de Durango. Pero no paran en esto 
las victorias de hoy: esta mañana quedó en nuestro 
- poder Lequeitio, que fué conquistado por las briga- 
das que operan por delante de Eibar. Allí mismo 
han enlazado las columnas que ayer conquistaron Be- 
rriatúa. 

Por este lado han caído en nuestro poder, entre 
otros pueblos, Amoroto y Naverniz; continuando en 
formidable achuchón, se ha emprendido otro avance 
hasta Guernica, quedando a dos kilómetros de este 
pueblo, sede del nacionalismo vasco, que, por desgra- 
cia, está ardiendo por los cuatro costados, porque, lo 
mismo que en Eibar, al huir los nacionalistas lo han 
arrasado todo.” 
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Xx 

Y tras de Durango cayó Guernica, el santuario de 
los vizcaitarras. Guernica sufrió una destrucción pe- 
nosa, que los rojos quisieron ante el mundo atribuir- 
nos. Nosotros estuvimos en Guernica, y de nuestra 
visita sacamos esta verídica, exactísima impresión : 

“Anoche asistí a un movimiento de reconocimien- 
to sobre Guernica.' La niebla-—que impidió la toma 
del poblado a última hora de la tarde, cuando. está- - 
bamos ados kilómetros del mismo—se disipó a im-- 
pulsos de la luna; iba yo en un tarro blindado que 
se situó a menos de un kilómetro de las casas de 
Guernica, y hasta allí llegaba el calor de las hogue- 
ras del incendio del pueblo, producido por los na- 
cionalistas, no dejando indemne más que el Hospi- 
tal y media docena de casas contiguas. 

Todo lo demás ha volado y es presa de las llamas. 
Lo curioso es que antes de entrar nosotros, con vein- 
ticuatro horas de anterioridad a nuestra toma de 
Guernica, ya se hablaba en la Cámara de los Comu- 
nes en Inglaterra y en los periódicos ingleses y fran- 
ceses de nuestro salvaje proceder al destruir esta * 
sede nacionalista. E 
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Como aún no la habíamos conquistado, dicen que 


- el siniestro total de la famosa ciudad debióse a haber 


arrojado nuestra Aviación bombas incendiarias. ? 
Pues bien, como ya consta, llevamos con hoy tres 
días sin que nuestra Aviación haya podido despegar 
de sus aeródromos. Hay miles de testigos que pue- 
den acreditarlo; pero si se dudase, yo invito a la si- 
guiente comprobación: consúltese en los boletines 
meteorológicos de estos dias, y después de compro- 
bar cómo marcan lluvias. nieblas y visibilidad a cero, 


* por estacionamiento de bajas nubes, recorran los que 


hagan tal comprobación todo el territorio que va 
desde Vitoria, San Sebastián y Burgos a la zona de 
Guernica, y digan los expertos del aire si es posible 
que ninguna Aviación del mundo, por audaz y dies- 


- tra que sea, pueda atravesar estas montañas conti- 


nuas sin: ver ni en un momento las cumbres de las 


«mismas, ni ser posible orientarse entre el débalo. de 


colinas ingentes que en sucesión interminable ocupan 
absolutamente todo ese territorio. 

No; no hemos sido: nosotros quienes hemos des- 
truido Eibar y Guernica; como no hemos destruído 
jamás ningún pueblo español, sencillamente por serlo 
y porque nosotros, seguros de nuestro triunfo, sabe- 
mos muy bien que cuanto menos dañó se haga me- 


« nos tendremos que sufrir después las consecuencias 


de todo orden para la reconstrucción de España en la: 


post-guerra. . 
Ellos, en cambio, como están seguros de su derro- - 


ta definitiva; como piensan que no han de volver a. 
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pisar las ciudades que ahora abandonan cobardemen- 
te, sin saber defenderlas, en su impotencia criminal 
no vyacilan en destruirlo todo, en asolarlo todo, en 
dejar el suelo español como el más triste y desolado 
paraje del mundo. Pero han ideado el truco de que, 
ya que no saben contenernos con las armas en la 
mano, conviene desprestigiarnos a los ojos del mun- 
do, y asi tratan de atribuirnos todos sus napa 
desmanes. 
No somos nosotros los que procedemos con odio, 

y lo saben todos, incluso los indigenas de Vizcaya. 
Todo el que quiera puede comprobar cómo ya a los 
tres o cuatro días de nuestra victoria están nueva- 
mente ocupados los caseríos, retornan muchas fami- 
lias a sus hogares, hay rebaños en las laderas y mon- 
tes y los “caseros” siegan su hierba y cuidan tran- 
quilamente sus huertas, como si nada hubiese pasado 
o como si la época de la dominación roja se alejase 
hasta de su recuerdo indefinidamente. Y son vascos, 
son los más vascos, los humildes ”gebos” los que asi 
proceden y vuelven a su vida patriarcal, apenas saben. 
que los rojos se han alejado de los lugares donde na- 
cieron, vivieron y crearon una familia, que han sa- 
bido sostener con su trabajo hasta la llegada. de la 
ola bárbara, del separatismo loco y del protervo mar- 
xismo, en contuhernio bochornoso: e inexplicable.”. 
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Nos acercamos al final, muchachos. Enardecidas 


las Brigadas de Navarra, día tras día, venciendo todo. . 


género de obstáculos, seguiamos acortando, las dis- 
tancias que aún nos separaban del célebre “Cinturón”. 

He aquí la crónica de otra gran jornada: ¡la del 
Sollube! 


“¡Otra vez albricias, españoles! Dádmelas y to- 


madlas, porque he vivido hoy nuevamente una jor- 
nada gloriosa para el Ejército español, altamente pro- 
vechosa para las finalidades de la campaña. 

Sollube, el coloso que se alza a modo de muralla 
delante de Bilbao, en dirección Norte-Sur y en una 
extensión de ocho a diez kilómetros, con altura de 
873 metros arrancando casi desde el nivel del mar 
—pues, en realidad, su primera estribación es el cabo 
de Machichaco—, ha quedado dominado por nues- 
tras columnas, que a la hora de enviar este mensaje 
están a 200 metros de-la cumbre más alta del monte, 


habiéndose atacado y dominado en todo su frente,' 


pues el combate y el de la batalla alcanzó a más de 


>-14 kilómetros. 


. 
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Ha sido ésta una nueva jornada gloriosa, en la 
que, una vez más, se ha demostrado la insuperable pe- 
ricia de los mandos y la absoluta paca maniobre- 
ra de nuestro Ejército. 

Desde la cumbre del monte de San Pedro, cerro al- 
tísimo situado frente por frente de Sollube, he pre- 
senciado, como desde un mirador, todo el desarrollo 
de la portentosa maniobra. En el cerro de San Pedro 
tenían establecido su puesto de mando los generales, 
y con ellos he visto desplegar los guerrilleros y apo- 
derarse sucesivamente de dos colinas imponentes, con- 
trafuerte del Sollube, y alcanzar, en fin, las crestas, 
apoyados por nuestra Artillería. 

Apenas iniciada la operación, una columna del 
flanco derecho, salida de Bermeo, encontró tenaz re- 
sistencia enemiga, que venció en un ataque impe- 
tuoso, tan decisivo, que desde que lo verificaron, la 
artillería enemiga, que desde la madrugada estaba 
cañoneando a Bermeo y Mundaca, apagó sus fuegos 
tan en absoluto, que ya no volvió a faparen en todo . 

el día. 

Merecido es, pues, el elogio que el Generalísimo 
ha dedicado, porque si bien estuvieron en las últimas 
jornadas aguantando y rechazando contraataques fu- 
riosos del enemigo, que pretendía recuperar Bermeo, 
aún han estado mejor en su avance brioso e insupe- 
rable del día de hoy. 

Cuando las baterías enemigas enmudecieron, en 
el puesto de mando todos nos miramos alegres. 
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—Buena señal es—nos dijimos—el que cesen de 
funcionar los cañones enemigos, pues revela el pro- 
pósito de retirarse y de llevarse la artillería para no 
perderla. 

El fuego de nuestros cañones ha sido tan ince- 
sante como acertado, y lo mismo la Aviación, que 
estuvo volando constantemente sobre las líneas ene- 
migas, poniendo sobre las cumbres del Sollube ver- 
daderas cortinas de metralla. 

No hay que decir que en todo el día no ha apa- 
recido ni un solo avión rojo en el terreno de la lucha. 
En cambio, los enemigos se dedicaron a incendiar los 
bosques de pinos y robles y las laderas del Sollube, 
pretendiendo poner entre su retirada vergonzosa y 
nuestro avance, lleno de ímpetu, un valladar de fuego. 

Pero todo fué inútil. 

A la una de la tarde llegó al puesto de mando un 
enlace de vanguardia pidiendo que la artillería ade- * 
lantase sus tiros. Otra magnífica señal, porque ello 
indicaba la rapidez del avance de nuestras tropas.” 
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Y tras del coloso Sollube vino el triunfo máximo 
del asalto y dominio del Bizkargui, último baluarte 
defensivo de la segunda línea de la resistencia bil- 
baína. : 

Fué así: 

“Hemos conquistado el Bizkargui y quedamos a 


. 13 kilómetros de Bilbao. Otra nueva proeza: de nues- 


tros infantes en el día de hoy: la total posesión A 
macizo montañoso del Bizkargui, 

Nuestras fuerzas empezaron a atacar el acceso a 
sus distintas cumbres con su arrojo habitual, a pecho 


- descubierto y en arriesgadísima escalada, tanto más 


duras de conquistar cuanto que, como llevo dicho en 
mis dos anteriores mensajes, a causa del apelotona- 
miento de densos nubarrones en esta verdadera Ca- 
zuela que forma la cordillera de Sollube, Truente y 


- Bizkargui, nuestra Aviación no pudo:cooperar con la 


eficacia e intensidad de costumbre: al avance de los 
infantes, que batieron las recias fortificaciones que 
en las crestas y cotas más dominantes habían acu- 
mulado los rojos separatistas, escarmentados, sin 
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duda, de sus derrotas de los Inchortas, Udala y demás 
montañas ingentes donde les pusimos en fuga ante 
el denuedo de nuestro empuje colosal, pero también 
merced a la imprevisión del mando rojo, que no había 
pensado que pudiéramos vencer las dificultades del 
terreno y echarlos a rodar por las laderas desde las 
cumbres, que estimaban inexpugnables. 

Pero no ha contado tampoco con que nuestros sol- 
dados se crecen ante las dificultades, y cuando se em- 
plean a fondo para conseguir una victoria, todos los 
obstáculos quedan vencidos a la corta o a la larga. 

Así ha ocurrido en la jornada de hoy. Una mani- 
Obra estupenda, de carácter envolvente, y el ímpetu 
colosal de varios batallones nuestros han producido 
la victoria definitiva de la ocupación de todo el ma- 
cizo del Bizkargui, hasta sus crestas más elevadas, 
las que miden 556 metros de altura. 

El castigo del enemigo ha sido tal, que un ba- 
tallón (asturiano por cierto, como la mayoría de los 
que ahora combaten en esta tierra, que es para ellos 
extranjera, ya que nadie ha pensado, ni el iluso Agui- 
rre; que Asturias ni Santander integren la nación de 
Euzkadi); ese batallón 'ha quedado absolutamente 
* destrozado porque se empeñó en resistir nuestro asal- 
to final sin abandonar sus atrincheramientos y hubo 
que irlos sacando como a los caracoles, a punta de 
bayoneta. , : 

Con la conquista de la totalidad del Bizkargui 
hemos quedado a tres kilómetros y medio de la fa- 
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mosa línea atrincherada, cinturón defensivo de Bil- 
bao, que va por Plencia, Galdácano y Gallo, y esta- 
mos, asimismo, situados a tres kilómetrog en línea 
recta de las calles bilbaínas.” 


Y he aquí otra jornada inolvidable, de las mil que 
se registraron en aquella gloriosa etapa: 

j “¡Viva la Infantería española! Con este grito de 

júbilo y suprema justicia comenzamos nuestra cró- 

nica. 

Desde las dos de la tarde del día de hy estába- 
mos en la cota 330, en el puesto de mando del co- 
ronel Cayuela, presenciando la operación gloriosa de 
este día inolvidable. La operación fué como sigue: 

Las fuerzas de la cuarta brigada escalaban con : 
ímpetu las laderas del macizo de Santa Lucía y monte 
Urrutucho, y el general Mola—que seguía las colosa- 
leg escaladas, admirables, lo repito y repetiré cien 
veces, por el terreno y gran cantidad de milicianos 
que lo defendían, por la bravura y acometividad de 
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los nuestros—no se pudo contener y volviéndose a 
Solchaga dijo: 
— ¡Es maravilloso! ¡No cabe nada igual! 
No habia acabado de decir Mola estas palabras, 


- cuando un señor que estaba a.mi lado, y resultó ser 


el famosisimo corresponsal que ha asistido a mil com- 
hates guerreros, adelantándose un paso y cuadrán- 
dose ante el general exclamó: “Mi general, con la au- 
toridad que me da el haber presenciado más de mil 
combates en los qué han intervenido todos los Ejér- 
citos del mundo, me permito expresarle mi admira- 


- ción y próclamar que no hay en el mundo infantes 


como los del ' Ejército español. Porque este asalto 


. que acabo de ver nunca lo vi en guerra alguna.” 


Después de estas palabras yo no me atrevo a dar 
mi impresión. 

Mas como es mi obligación hideño. diré que hoy 
la columna de Cayuela, por la vertiente Norte, y la 
del coronel Alonso, por el Sur, han coronado y ocu- : 
pado en su totalidad este cortinón de montañas. El 
macizo mide ocho kilómetros de largo por seis de - 
fondo; y en él estaban atrincherados formidablemen- 
te unos catorce batallones del ejército rojo. 

Pues bien, antes de mediodía, todo ese terreno es- 
taba en nuestro poder y habiamos copado ya más de 


- 120 milicianos, y al caer la tarde, cuando me retiré 


del terreno de la operación, tres batallones rojos se 


-batían a la desesperada por estar irremisiblemente 


cercados y en imposible fuga. “aná, 
La Artillería y la Aviación han estado formida- 
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bles. Por cierto que los aviones enemigos no han te- 
nido a bien comparecer durante toda la jornada en 
el terreno de la acción, pero en cambio se han ido a 
Pamplona y han bombardeado el convento de las Ado- 
ratrices, matando a tres niños e hiriendo a varios que 
estaban en la escuela, Hada digna de la cobardía 
de ellos. . : 

No creo que después de “ente golpe rotundo que 
hoy han recibido los rojos, y después de perder este 
baluarte magnífico que les hemos arrebatado, puedan 
ofrecer ya gran resistencia, sobre todo teniendo en 
cuenta que en la primera parte de la operación de 
hoy han defendido sus posiciones con gran tenaci- 
dad, y a pesar de ello nos los hemos llevado de cum- 
bre en cumbre y luego de barranco en barranco, como 
hemos querido, - 

Sus posiciones eran realmente erouenables. y 
sólo una gran Infantería - podía Ar cr de ellas, 
como lo ha hecho la nuestra. 

La gloria y el provecho de hoy. me autorizan a dar 
mi grito victorioso de los grandes días, sólo que hoy 
lo varío un poco y en aras de la justicia, para des- 
pués de aclamar a España y -al Caudillo, decir con 
todo el corazón: ¡Viva la Infantería española!" 
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Vamos a terminar este capítulo. 

. Preciso nos es abreviar, porque si siguiéramos 
paso a paso y día por día la ruta gloriosa de nues- 
tros soldados en esta segunda fase de las operaciones 
encaminadas a la conquista de Vizcaya, con un tomo 
de 500 páginas no tendriamos bastante. Así, pues, 
sintéticamente os diré, queridos muchachos, que con 
el avance realizado sobre la carretera de Urquiola a 
Durango y con la caída del frente de Eibar a Amo- 
rebieta, en la carretera general de Bilbao, se había 
formado una imponente bolsa que no era conveniente 
dejar a nuestras espaldas, porque en ella se encon- 
traban, entre otros, los baluartes defensivos de Ma- 
ñario, Santa Lucía, Aitzlluitz, a más de los macizos 
de Bernagoitia, cuya cabeza está formando la célebre 


peña de Lemona y enclavada justamente en el primer . 


bastión del cinturón defensivo de Bilbao. En aquella 
gran bolsa aún se defendían briosamente, claro es que 
a favor del terreno, unos quince o veinte mil rojos, 
en su mayoría asturianos. El general Mola (quién iba 


a decirle al ilustre general que no había de ver la  * 
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última gran batalla que se librara bajo su mardoj 
dispuso una magnífica operación por cinco direri> 
nes distintas. Una columna operaba en Barazar, put 
la carretera de Lemona,; otra, de Urquiola hacia 2z- 
ñaria; otra, desde Durango también hacia Mazzri2 y 
Santa Lucía; otra, desde la carretera general úe El- 


zar. Soldados de Camilo Alonso, del coronel Caraza 
y de García Valiño tuvieron papel principal en 27 
formidable avance, en-donde quedó patente la 7="- 
fecta preparación combativa de las Brigad23 de 
varra, adiestradas y dirigidas por Mola. El úlz = 
mayo quedaba totalmente en poder nuestro 13 cúcs- 
tera de Urquiola a Durango y la de Bara" Zi 
Yurre, y viendo ondear en los campanarics de sus 
Iglesias la bandera nacional, asimismo quelinoz que 
nuestros los pueblos de Mañaria, lzurcio, (ez. 1> 
ñaro, Castillo y Bernagoitia. Los rojos fuemz ¿ota 
llados por nuestra imponente avalancha, y li 2 x= 
desastre, que durante los cuatro dias SS 
persiguió al enemigo y casi sin combatir e mus 
táron los importantes pueblos de Dimo y Moa a 
se coronaron los ingentes picachos de (ram Drs 
chueto y Urtacoacho, al mismo tiempo que e 4 ae 
se avanzó hasta Unzar, y por el (route ico ds Ye 
gada del coronel Latorro realizó un 2 aa 
mano én el territorio de Orduña para NUI. hen de 
turas que dominan la antesala do iiiwe pr e Nu 
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esto es, los términos de Amurrio, Sarachó, La Muera 
y Lezama. 

Nuevo temporal de lluvias, aunque más corto que 
el anterior, impone otra vez una forzada tregua, que 
es aprovechada por tl general Mola para preparar 
concienzudamente la tercera fase de la campaña de 
Vizcaya, o sea el asalto sobre Bilbao. Pero cuando 
ya todo está a punto y el cielo mismo parece querer 
librarse de sus nubes, cuando se empiezan a circular 
las órdenes a las Brigadas de Navarra de las nuevas 
operaciones que han de terminar con la conquista 
misma de Bilbao, un triste -sino, un verdadero zar- 
pazo de la mala suerte, priva a España de uno de 
sus hombres más geniales, de uno de sus generales 
más valerosos y expertos, de uno de sus hijos más 
lleno de espíritu y con más alta historia de extraor- 
dinarios servicios: el día 2 de junio, en un accidente 
de aviación, se estrella contra el suelo de la tierra de 
Burgos el general don Emilio Mola Vidal... 


" Madrid, diciembre 1941. 
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Lo que se propor “EDICIONES ESPANA” 


e y 
_Se ha escrito mucho acerca de la magna Epopeya, labrada en 
granito, culminación de esfuerzos glgantescos de nuestros sol- 
dados heroicos y creuda en el cerebro prodigioso de nuestro in- 
victo Caudillo; pero siempre habrá de. ser, por los siglos de los 
sixlog, cantera inagotable de donde nuestros futuros publicistas 
sacarán materiales con que dar a-luz libros y estudios de tipo 
histórico y docente que constituyan otros tantas pilares donde 
se asiente la obra inmensa glorivusumente iniciada por ese hon1- 
bre providencia] que siente a Espuña en el cogollo del corazón. : 


EniCtuNEa EsPaÑa, modesta, pero entusiásticamente, quiere. tam- 


bién contribuir al empeño patriótica de tantos ilustres conciu- 
dadanos nuestros, y. sin escatimar nada, se lanza por el camino 


Telizmente emprendido, y comparece ante. los' millones de lecto- - 
res. españoles que todavía ignoran mucho de cuanto aconteció en 


los canipos de batalla- y, antes, en el inicio del gloriogo Movl- 
miento, con el propósito dé que na haya un solo español que iy-. 


nóre todo lo que hay de maravilloso y emocionante en la sgunta,-* 


Cruzada de nuestra Ejército y sua invictos directores. - -., 


“El Teblb Arrumi", cronista inimitable y espectador emocio- 
nado y ardiente de-cuantos hechos de armas se han aucedido -A- 


lo largo de la cruenta contienda, va a contarnos cuanto vieron 


sus ojos e hirió su viva imaginación en su' calidad de “Cronista 
oficial de guerra”.;. -¿Quién. mejor testigo de la Cruzada porten-_ 


“tosa? Posiblemente, nuestros lectores, los lectores de EDICIONES * 
Espafa, van a tener que agrudecernos la aparición de esta serie- * 


de pequeños volúmenes, debidos a la pluma. brillantisima; exacta y 


-veraz del popularisimo “El Teblb Arrumi”, que con este 28.* tomo, 


titulado La conguista de Vizcaya. (De Ochundiano al Sollube), com-- 


cas hazañas de' muestros guerreros, sln posible semejanza en el... -. 


pasado del mundo, 


“Unúa la interesantísima colección de episodios, anecdotarioa, béli- 7 - 


.. 


